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En los años 30, Heinrich Himmler mandó un par de expediciones a investigar los rituales de brujería en la región

de Carelia.

Oleg Karavaychuk, el excéntrico pianista ruso que, poco antes de fallecer,
protagonizó Oleg y las raras artes (2016), paseaba, cerca de San
Petersburgo, con el cineasta venezolano afincado en Barcelona, cuando,
de repente, le cogió la mano, y le soltó: «¡Andrés tú eres carelio!». Oleg
había visto Ensayo final para Utopía (2012), un diario de viaje por
Mozambique que se trastoca totalmente cuando Duque recibe la noticia
de que su padre está muy enfermo, ahí en Venezuela: «¡La película no
acaba con la muerte de tu padre, sino que lo resucitas, como un chamán
carelio!». Y Oleg añadió: «¡Ve a por los carelios!».

Carelia es un territorio que, en su mayor parte, pertenece a Rusia, cosa
que sume en la melancolía a los finlandeses, que ven en esta tierra mítica
el corazón de su cultura: una serie de leyendas, transmitidas oralmente y



recogidas por el escritor romántico Elias Lönnrot en el Kalevala
(publicado por Alianza). «Carelia creó todo un imaginario fantástico
que ha influido mucho a Europa: Orcos, gnomos... Tolkien y Borges
también bebieron de ahí», explica Duque, que hizo caso a Oleg y se fue
a Carelia, en busca de la magia.

A pesar de seguir las instrucciones de un chamán no encontró rastros de
magia, más allá de los museos y los clichés turísticos. Hasta que, en
medio de recónditos bosques, dio con una encantadora familia, los
Pankratev, que todavía viven conectados con el mágico legado carelio,
enterrado por el totalitarismo estalinista. «Los niños son los guardianes
de la magia», explica Duque, «y los padres tienen que cuidarla y
estimularla, sin juzgarlos por nada de lo que hagan». Así empezó Carelia:
internacional con monumento, su última película hasta la fecha.



El cinestas Andrés Duque.

Lo de monumento viene de un memorial levantado en recuerdo de las
purgas estalinianas. Al poco de llegar Duque, detuvieron a su
responsable, Yuri Dmitriev, presumiblemente acusado de abusar de su
propia hija adoptiva. El monumento ya no se puede visitar. Para Duque se
trata de un montaje enmarcado dentro de la rehabilitación de Stalin:
«Aunque Rusia se ha entregado a un capitalismo salvaje y depredador,



Putin está blanqueando a Stalin, silenciando sus crímenes. Es el gran
vencedor de la Segunda Guerra Mundial, y el Día de la Victoria, el más
importante del calendario ruso. Rusia no sólo venció a Europa, sino que
se emancipó de ella».

Pese al éxito ruso de Oleg y las raras artes, Carelia: internacional con
monumentono se verá, por motivos obvios, en el imperio de Putin.
Pero tampoco en Alemania. Quizás porque, en los años 30, Heinrich
Himmler, que ubicaba en el norte de Europa la Atlántida (sic) -el mítico
continente perdido, vista como patria primitiva de la presunta raza aria-,
mandó un par de expediciones a investigar los rituales de brujería en
Carelia.

Cinco meses se pasaron los SS filmando a carelios participando en
celebraciones tradicionales del solsticio de verano, hechiceros realizando
conjuros mágicos, videntes convocando a los espíritus, cortejos fúnebres
dedicando antiguos rituales paganos a los muertos en cementerios... Y
brujas, y magos, y cantantes ancestrales. Pues bien, todo ese material
que nunca vio la luz, por cambios de dirección en el Ahnenerbe -el
departamento esotérico de las SS-, existe. Y lo que es mejor: Andrés
Duque sabe dónde encontrarlo. El destino de su próxima película-viaje
está más que claro.
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